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La cabalgata por Hyde Park fue agradable, aunque Royce no se sintió precisamente complacido cuando los amigos del conde de St. Audries, Rufe Stafford y Martin Wetherly, se invitaron al paseo. Se sintió todavía menos complacido cuando los dos hombres se pegaron al grupo y, por buena educación, se vio obligado a invitarlos a su casa para la comida ligera que Ivy Chambers había preparado, anticipando la llegada de varios de los caballeros que acompañaron a Royce y a Zachary de vuelta a casa.

El grupo estaba compuesto por unos quince caballeros, incluyendo a George Ponteby, Alían Newell, Francis Atwater, Stafford y Wetherly, así como varios amigos de Zachary. Leland y Jeremy naturalmente eran parte del grupo, pero Royce se maravilló al ver que también habían incluido al joven Julian Devlin. Mientras los demás estaban ocupados en servirse del profuso buffet preparado en el comedor, Royce enarcó una ceja en dirección a Julian, y con gesto interrogante, miró a Zachary.

Casi avergonzado, Zachary murmuró por lo bajo. -En realidad no es mala persona, sabes. ¡No es su culpa que el conde sea su padre! -Como disculpándose, Zachary agregó:- ¿No te importa que haya venido, no?

-¡Por supuesto que no! -dijo Royce riendo-. Sólo estoy sorprendido, porque la última vez que me hablaste de él, fue con mucho fastidio. -Con un brillo pícaro en la mirada, agregó:- Y eso debe de haber sido, ehhmm, déjame ver, hace como cuatro días.

Zachary sonrió brevemente. -El asunto es, Royce, que creí que era un bastardo altivo como el padre, pero no lo es. -Mirando a su alrededor para ver silos demás seguían ocupados con los manjares tentadores desplegados sobre la mesa, Zachary dijo con sobriedad:- Anoche, nuestro grupo andaba de jarana por Covent Garden cuando accidentalmente nos cruzamos con el conde. St. Audries estaba muy borracho y le habló a Julian con mucho desprecio. Por Dios, a decir verdad, yo no hubiera podido contenerme y no pegarle si cualquiera, y mucho menos mi padre, me hubiera hablado en esa forma insultante, pero Julian se comportó admirablemente. Cuando St. Audries vio que no lograba provocar a Julian, supongo que quiso molestar a alguien más. -La boca de Zachary se torció en un gesto desdeñoso.- Desafortunadamente, me detectó y se lanzó a un ataque venenoso contra los norteamericanos: tú y yo en particular. Fue todo muy desagradable y embarazoso, ¡pero en un instante Julian interrumpió a su padre y me defendió a mí! Te aseguro que quedé pasmado, tanto más cuando más tarde se me acercó y se disculpó por la conducta de su progenitor.

Pensativo, Royce miró al objeto de la conversación. Julian Devlin era un hijo del que cualquier hombre estaría orgulloso -alto, gallardo, encantador- y por todo lo que Royce había oído de él, gozaba de las simpatías tanto de los miembros jóvenes como de los mayores de la aristocracia. ¿De modo que qué había hecho ese joven ejemplar para despertar las iras de su padre? ¿Era mera perversidad de parte del conde? ¿Sería posible que el conde estuviera celoso de que su hijo gozara de la admiración y aceptación que a él se le negaban? ¿O se trataba simplemente de las diferencias de opinión y estilo de vida que distinguen a una generación de otra? De algún modo, Royce no creía que fuera tan sencillo, y se encontró, a medida que avanzaba la tarde, mirando especulativamente una y otra vez al joven Julian Devlin.

El grupo había terminado de comer hacía rato y se había re-tirado del comedor, pasando al salón principal donde comentaban las últimas novedades sobre Napoleón y la gran batalla que seguramente se libraría en Bélgica en poco tiempo. Desde la fuga de Napoleón de Elba, el pasado mes de febrero, toda Europa había seguido de cerca los movimientos del ex emperador de Francia. Los representantes de los aliados victoriosos, Rusia, Gran Bretaña, Prusia y Austria, así como los miembros de una delegación francesa, se habían reunido en el Congreso de Viena, donde trataron de repartirse el imperio de Napoleón; sin embargo, la fuga de este había acallado esas disputas mezquinas y los había forzado a volver a reunir sus ejércitos para hacer frente a esta nueva amenaza para la paz.

En junio, las tropas de Napoleón ya estaban desplegadas a lo largo de la frontera belga, esperando su inminente arribo desde París. El ejército prusiano, a las órdenes del mariscal Blúcher, estaba destacado en el bajo Rin y el cuartel general del duque de Wellington estaba en Bruselas. Como Wellington no tenía información precisa sobre los movimientos de Napoleón, mantenía varias divisiones de su ejército a poca distancia de esa capital. El escenario estaba listo para una gran batalla; todo lo que se necesitaba era la aparición del gran hombre en persona, Napoleón...

-Piensen que -manifestó Francis Atwater- mientras estamos aquí discutiendo la situación con toda tranquilidad, Blúcher y Wellington bien pueden estar luchando por sus vidas, contra Napoleón, en este preciso momento.

-Oh -comentó Royce secamente- Napoleón puede haber sufrido su derrota definitiva.

Se produjo un pequeño silencio en el salón, mientras los caballeros sopesaban ambas posibilidades, y entonces George Ponteby levantó su copa de vino del Rin y dijo en voz alta: -¡Por Wellington, por que derrote para siempre al monstruo corso!

Se oyeron murmullos de aprobación de todos los presentes y cada uno secundó ese brindis improvisado. Después, la conversación se tomó menos seria, ya que algunos caballeros procedieron a apostar dónde tendría lugar la batalla, otros dejaron de lado a Napoleón y comentaban las virtudes de sus sastres, sus caballos o sus amantes, según quién hablara.

De pie un poco apartado de los demás, Royce estudiaba negligentemente a los diversos hombres que ocupaban su salón; su mirada se detuvo un instante en los rasgos animados de Julian Devlin, mientras este discutía con indisimulado entusiasmo los méritos de un caballo que acababa de comprar en Tattersall. Royce no alcanzaba a oír sus palabras, pero era evidente, por las expresiones de Jeremy y Leland, que estaban en desacuerdo, mientras Zachary parecía apoyar cada palabra de Julian. Con una leve Sonrisa, Royce bebió un sorbo de vino, observando la gama de emociones que se reflejaba en el rostro apuesto de Julian.

Royce no estaba lejos del grupo formado por Julian y, todavía observándolo, volvió a notar lo inconfundibles que eran los rasgos de los Devlin. Exceptuando las obvias diferencias entre un hombre y una mujer, Julian y Pin tenían un parecido innegable y asombroso. Como debería ser, pensó Royce adusto, considerando que, sin duda, el conde los había engendrado a los dos. Sin embargo, había diferencias sutiles: el corte de cara de Pin era totalmente diferente, aunque compartía con Julian las cejas negras de arco orgulloso, la forma exótica de los ojos grises, así como el cabello negro y rizado y el mentón decidido. Al principio, Royce creyó haber sobrestimado la semejanza de Pin con la familia de St. Audries, pero después de acostumbrarse a su cara durante los últimos días, y observando ahora los rasgos correspondientes de Julian, reconoció que, en realidad, había subestimado el parecido. Todavía no había decidido cómo utilizaría este parecido de Pin, pero confiaba en encontrar la respuesta cuando fuera necesario.

Ya había anochecido y Royce se acercó a los huéspedes que comenzaban a despedirse. Media hora más tarde, casi todos -incluso Zachary- habían partido en pos de otras diversiones. En el salón sólo quedaban Ponteby, Newell, Atwater y Wetherly, y de pronto Royce se dio cuenta de que faltaba Stafford, quien estaba allí un segundo antes.

Con instantánea sospecha, aunque sin causa real -después de todo, Stafford podría haberse ido sin despedirse- Royce se excusó un momento y salió del salón hacia el vestíbulo de entrada. Si como lo sospechaba, Stafford todavía estaba dentro de la casa, ¿dónde habría ido? Royce miró hacia arriba, pero descartó la idea; ni siquiera Stafford era capaz de inventar una excusa para subir a las habitaciones superiores de la casa. Por supuesto que el hombre podría haber salido del salón por razones tan poco misteriosas como la necesidad de ir al baño, pero Royce, cada vez más inquieto, lo dudaba. Decidido a echar un vistazo al comedor, en caso de que Stafford simplemente hubiera ido a buscar algo más de comida, cruzó el vestíbulo y estaba a punto de abrir las puertas dobles que conducían al comedor cuando, del otro lado, oyó la voz ofendida de Pin. Abriendo las puertas de par en par, Royce se precipitó enojado dentro de la habitación, pero se detuvo ante la escena que se desarrollaba velozmente ante sus ojos.

Tal vez fue por accidente que Stafford volvió al comedor justo a tiempo para descubrir a Pin levantando los platos usados, o podía haber un motivo más siniestro detrás de sus actos. De todos modos, había encontrado a Pin, muy bonita con su vestido azul y blanco, cargando una sopera en las manos. Aparentemente, después de tomarla por el brazo, Stafford, por lo que pudo entrever, le había hecho una oferta sumamente deshonesta. Y Pin había reaccionado con su aplomo característico.

Mientras la sopa se agitaba peligrosamente, Pin, con las mejillas enrojecidas por el enojo, los ojos grises destellando como los rayos de una tormenta de verano, desprendió violentamente su brazo de las manos de Stafford. -¡Habráse visto, maldito degenerado! ¡Quíteme sus asquerosas manos de encima! ¡Prefiero acostarme con un porquerizo antes que soportar que usted me toque!

Aun cuando Royce ya cruzaba el comedor, Stafford cometió el error de agarrar a Pin por los hombros y sacudirla. -¡Ya veremos, putita orgullosa! -Y sin hacer caso de la sopera que los separaba, aplastó el cuerpo de Pin  contra el suyo y la besó brutalmente.

Royce sólo había llegado a cubrir la mitad de la distancia cuando Pin separó su boca de la de Stafford y, arreglándoselas para escapar de sus manos, le vació el contenido de la sopera en la cabeza. Stafford lanzó un grito y saltó hacia atrás cuando la sopera de porcelana estalló en mil pedazos contra el piso. Sin embargo, Pin todavía no había terminado con él. Apuntando cruelmente, le dio un rodillazo entre las piernas, obligándolo a doblarse de dolor. -¡Y eso -prácticamente le ladró- es para asegurarme de que no volverá a cometer el error de querer imponer sus atenciones donde decididamente no son bienvenidas!

-¡Y si no entiende exactamente lo que la muchacha quiere decir -agregó Royce con falsa suavidad- estaré muy contento de explicárselo más claramente, después de arrancarle el hígado y comérmelo para la cena!

Pin y Stafford giraron abruptamente al oír la voz de Royce, pero, mientras la faz de Pin se iluminaba por esta aparición, Stafford empalideció y con movimientos nerviosos se secó los restos de sopa de la cara con un pañuelo de lino. Se apresuró a decir: -Nada por qué alterarse, compañero. Sólo una sirvienta.

Royce entrecerró los ojos y dio un paso amenazador hacia Stafford. -Pero dése cuenta que es mi sirvienta! ¡Y me opongo enfáticamente a que mis criados tengan que soportar a gente como usted!

-¡Oh, vamos! -masculló Stafford-. Hace menos de una semana era tan sólo un' carterista proveniente de uno de los peores reductos de Londres. Pero para que no me malinterprete, estoy dispuesto a pagarle por ella. -Sonriendo empalagoso, agregó:- Ponga el precio y me la llevaré y ya no tendrá que volver a molestarse por ella.

Los dedos de Royce se cerraron violentamente alrededor de la corbata almidonada de Stafford. -¡No está en venta! ¡Y si lo vuelvo a encontrar a un kilómetro de ella, tendré un gran placer en descuartizarlo personalmente! -Sacudiendo con fuerza a Stafford, le preguntó amenazador:- ¿He sido claro?

-Mi querido muchacho -dijo Ponteby desde la puerta- ¡has sido claro para todos nosotros! Por favor, ahora suelta a este pobre individuo: estoy seguro de que casi lo matas del susto con tus crudos modales norteamericanos.

Mirando sobre su hombro, Royce se disgustó al ver que los otros entraban en la estancia. Apaciguándose un tanto, soltó a Stafford y, como si no confiara totalmente en sí mismo, se alejó de él un poco. Miró a Pin, que observaba la escena con los ojos grises muy abiertos, y le hizo señas para que se fuera. Con un ondular de faldas azules y blancas, desapareció sin demora.

George apuntó su monóculo hacia donde Pin había desaparecido y murmuró: -¿La pequeña carterista?

Royce asintió bruscamente con la cabeza, con los puños apretados a los costados.

-¡Este hombre me atacó! ¡Me agredió físicamente! -Tomando coraje con cada segundo que pasaba, Stafford se irguió y exclamó portentosamente:- ¡Tendré que retarlo!

-¡Oh, no, eso no puede ser! -dijo George-. ¡No es posible batirse a duelo por una mera carterista! ¡Por bonita que sea!

-No tengo la menor intención de batirme a duelo con Stafford -dijo Royce con frialdad, avanzando decidido en dirección a Stafford-. ¡Sin embargo, tengo toda la intención de echarlo de mi casa!

Stafford vio la expresión severa de Royce y decidió que lo que correspondía en este caso era batirse en retirada. Se adelantó hasta donde estaba su amigo Wetherly. -¡Bueno! ¡Esto es el colmo, Martin, vayámonos ya mismo!

Era difícil decir cuánto había visto o qué pensaba Wetherly de la escena desagradable que acababa de producirse. Sin ninguna expresión en el rostro atezado, sus ojos no revelaban emoción alguna. Con voz prosaica dijo: -Como quieras. -Wetherly se inclinó levemente en dirección a Royce y dijo con cortesía:- Tenga usted buenas tardes, Manchester. Hemos pasado un rato delicioso.

Chambers apareció de pronto en la puerta, dando señales evidentes, por la expresión cauta, de que se había enterado por Pin de lo sucedido. Royce miró primero al mayordomo y después a Wetherly, y dijo pausadamente: -Encantado de que se hayan divertido. Chambers les mostrará la salida.

Se produjo un silencio peculiar después de que Chambers escoltó a Wetherly y Stafford fuera del comedor. George lo quebró murmurando: -Un par de tipos muy desagradables. No puedo imaginarme por qué los invitaste a tu casa.

Secamente Royce comentó: -No lo hice; simplemente se plegaron, y en el momento parecía que era menos problemático soportarlos que perder el tiempo en librarme de ellos.

George asintió lentamente con la cabeza. Mirando a Atwater, mientras la ansiedad remplazaba su expresión habitualmente adormilada, preguntó: -¿Cree que habrá muchas habladurías? No me gustaría que Royce tenga problemas por un montón de tonterías.

Atwater se encogió de hombros. -Estoy seguro de que no perderán tiempo en contarle lo sucedido al conde, y si este puede dar vuelta la historia para hacer quedar mal a Royce, estoy seguro de que lo hará. Sin embargo, creo que todo este incidente sórdido se desvanecerá.

-Quizá -dijo Newell pensativo-. Sin embargo, me pregunto si hay algún peligro real de que Stafford lleve a cabo su amenaza y rete a Royce a duelo.

Royce bufó desdeñoso. -¡Caballeros! ¡Aprecio su preocupación, pero no me inquietan individuos como Rufe Stafford! Si quiere desparramar esta poco lucida historia de un extremo a otro de Londres, no me molesta; después de todo, ¡fue a él a quien pescamos haciendo proposiciones a mi criada! Y en cuanto a batirme a duelo con él, está fuera de la cuestión.

-¿Por qué? -preguntó George con interés.

-¿Stafford se distingue especialmente por su habilidad con la espada o la pistola? -preguntó Royce en tono paciente.

George negó con la cabeza y Royce continuó: -¿Y dirían ustedes que mi pericia con ambas armas es insignificante?

George recordó la cantidad de blancos que Royce había perforado sin esfuerzo una mañana de la semana anterior en la Galería de Tiro de Manton, así como su gracia letal en el manejo del estoque y se desvaneció su expresión de ansiedad, a la vez que sonreía tímidamente. -¡Me había olvidado! -dijo sin ninguna vergüenza-. Tienes razón: no sería justo que te batieras con él.

Los cuatro caballeros siguieron charlando unos minutos más y después Ponteby, Atwater y Newell se despidieron de Royce partiendo hacia sus respectivas casas, para cambiarse de ropas para las diversiones nocturnas que tenían programadas. Cerrando la puerta con firmeza tras de sí, Royce vaciló un momento en el vestíbulo elegante, pensando en la escena con Pin.

¿Había sido mera coincidencia, se preguntaba inquieto, que Wetherly y Stafford se pegaran a él y sus amigos esa tarde? ¿O había sido deliberado? ¿Y había sido un mero accidente que Stafford encontrara a Pin sola en el comedor, o Stafford la había buscado adrede? Con cara severa, Royce miraba sin ver la escalera que llevaba a la planta alta. ¿Es que el tuerto había decidido tomar otro rumbo? ¿Es que Stafford podía estar actuando bajo sus indicaciones? Stafford había intentado sacar a Pin de la casa, primero con una sugerencia impropia y después ofreciendo comprarla... No sólo eran ladrones nocturnos los que amenazaban la seguridad de Pin. Deseando asegurarse de que no había sufrido ningún daño de manos de Stafford, fue en su busca.

Cuando Pin huyó de la odiosa escena del comedor, estaba demasiado enojada con Stafford y demasiado aliviada por la interferencia oportuna de Royce, como para pensar con claridad. Frotándose furiosamente la boca con el dorso de la mano, como si intentara deshacerse del inmundo sabor del beso de Stafford, se precipitó dentro de la cocina e, ignorando las miradas interesadas de los demás criados, habló en tono bajo con Chambers, informándole concisamente lo que había sucedido. La exclamación escandalizada de Chambers y su rauda salida de la cocina habían despertado curiosidad, pero cuando resultó evidente que Pin no les iba a contar lo que le había dicho a Chambers, volvieron a atender a lo que estaban haciendo antes de su súbita entrada en la cocina.

Sin embargo, Ivy le lanzó una mirada inquisitiva, y Pin se acercó a su lado, junto a la enorme cocina negra donde estaba preparando una salsa de limón y cognac para el flan del día siguiente. Por lo bajo, Pin le relató rápidamente lo que le había dicho a Chambers. Cuando terminó de hablar, Ivy la miró fijo y le preguntó preocupada. -¿Estás bien? ¿El caballero no te lastimó?

Pin le dirigió una breve sonrisa. -Creo que tendría que compadecerse de él: ¡fue él el que recibió una lluvia de sopa caliente sobre la cabeza!

Ivy frunció el entrecejo. -Sólo espero que no te culpen a ti por lo que pasó. ¡Los ricos pueden ser tan tontos a veces!

Pin estaba a punto de preguntarle qué quería decir con eso, pero Ivy la despidió diciéndole vivazmente. -Bueno, no hay nada que hacer, y por el momento, creo que te mantendré ocupada en la cocina. Ve a ayudar a Alice en el lavadero.

Recién entonces, mientras ayudaba a Alice a lavar y secar los platos y ollas sucias, tuvo tiempo Pin de pensar realmente en lo ocurrido en el comedor.

No había sentido miedo cuando vio entrar en la estancia a uno de los caballeros, aunque estaba un poco nerviosa. Hacía poco tiempo que era criada y esta sería la primera vez que pondría en práctica todas las lecciones que le habían dado los demás criados durante los últimos días. Pero había algo acerca de ese caballero, algo sobre la manera furtiva en que entró a la habitación y la expresión complacida que de pronto le iluminó el rostro cuando la vio, que la intranquilizó. Diciéndose que había vivido entre ladrones demasiado tiempo, le preguntó con una sonrisa: -¿Puedo ayudarlo, señor? ¿Puedo traerle algo?

El caballero llevaba ropas caras, una corbata tan blanca y almidonada como las que usaban Royce y Zachary, y el corte de su chaqueta era la de un sastre impecable, y sin embargo, había algo en él que seguía inquietando a Pin. La sonrisa era demasiado untuosa, el brillo de los ojos pardos un poco demasiado pronunciado, y el tono de su voz... Había tanta complacencia, tanto significado sórdido en su tono, cuando le dijo: -¡Oh, estoy seguro de que hay varias formas en que me puedes ayudar, mi querida! -Pin se había puesto en guardia al instante.

Cuando le hizo sus proposiciones, cuando comprendió el significado de esa oferta vulgar, la primera reacción de Pin fue de asombro. De hecho, estaba tan pasmada por la idea de que este total extraño pudiera suponer siquiera que a ella podían agradarle sus atenciones, que casi se rió. Pero cuando la tomó del brazo y repitió su sugerencia, las ganas de reír se desvanecieron de inmediato. ¡Y por cierto que no tuvo ningunas ganas de reír cuando apretó su boca húmeda contra la de ella!

Aun ahora, ¡se le revolvía el estómago de sólo pensarlo! Ni siquiera el recuerdo de esa cara cuando le dio vuelta la sopera en la cabeza y cuando usó la rodilla para enfatizar aun más su desagrado por esa conducta, lograban ahuyentar la sensación de que la habían ensuciado de algún modo indefinible. El beso había sido horrible y se estremeció levemente. ¡Pensar que ese hombre realmente había pensado que se sentiría halagada por sus atenciones!

Depositando el plato sobre la mesada cercana, tomó otro mientras sus pensamientos iban hacia Royce y la rara excitación que sintió cuando oyó su voz y lo vio precipitarse dentro de la estancia. Una sonrisa soñadora curvó sus labios. ¡Había estado magnífico! Los ojos de tigre llenos de furia, el rostro magro y duro airado y decidido, y el aura de peligro que radiaba de su cuerpo poderoso, le habían cortado el aliento a Pin. Ahora, si hubiera sido él quien la besara... Un rubor subió a sus mejillas y casi enojada secó el plato que tenía en la mano. ¡Qué tonta era! Con pensamientos como esos, terminaría siguiendo irrevocablemente los pasos de su madre, y para Pin, la idea de venderse al primer caballero que se sintiera atraído por ella era absolutamente repugnante.

¡Esto no significaba que condenara a su madre! ¡De ninguna manera! Jane vivió su vida como le pareció y Pin seria la última en juzgarla, pero aunque hacía mucho tiempo que Pin se había reconciliado con la forma de vida de su madre, eso no significaba que quisiera vivir del mismo modo. Sus labios se curvaron en una mueca reticente. Era en verdad raro que ninguno de los hijos de Jane tuviera especial interés en continuar con la vida que su madre les había mostrado. Jacko quería ser granjero, y Ben, bueno, a Ben siempre le fascinaron los caballos, y Pin sospechaba que si se le daba media oportunidad, estaría encantado de poder hacer cualquier cosa que le permitiera moverse entre los relucientes cuadrúpedos que tanto admiraba.

Y en cuanto a ella... Frunció el entrecejo. ¿Ella qué quería de la vida? ¡Por el momento se conformaba con escapar definitivamente del tuerto! ¿Y después? Con carita pensativa y ausente, tomó otro plato. St. Giles no fomentaba las ilusiones, pero si Pin abrigaba algún sueño, era el de la respetabilidad. No sabía cómo lograrlo, pero si alguna vez tenía la oportunidad de dejar atrás su pasado mísero, de vivir como las personas normales, se abalanzaría sobre ella. En el fondo de su corazón ambicionaba la vida convencional de Chambers e Ivy, casi les envidiaba su imperturbable respetabilidad. Como había estado muy ocupada viviendo de su propio ingenio, en su cabeza jamás había entrado un solo pensamiento sobre el amor y el matrimonio, pero, de pronto, se encontró deseando desesperadamente que en alguna parte hubiera un hombre -un buen hombre, un hombre respetable- a quien le importara un comino que sus padres no hubieran estado casados o lo que ella había hecho antes de conocerlo. Anhelaba un hombre que la amara por lo que ella podía ser, uno que santificara su unión con el matrimonio y le permitiera experimentar toda la plácida domesticidad que hasta ahora le había sido negada. Una sonrisa se dibujó en su rostro. Bueno, ¡tal vez no demasiado plácida! Volvió a la realidad, dándose cuenta de la futilidad de sus sueños. Tendría que contentarse con el sueño de Jacko de ir a América. Pero si lograban lo imposible y se las arreglaban para llegar a América, ¿sería verdaderamente feliz trabajando en una granja con sus hermanos por el resto de su vida?

Si tuvieran una granja, Jacko sería feliz, y si en la granja había caballos, entonces Ben seria feliz, pero ¿y ella? Sí, lo sería, reconoció débilmente para sus adentros, ¡siempre que esa vida incluyera a un hombre como Royce Manchester! Ese pensamiento se había deslizado tan arteramente en su mente, que no había podido reprimirlo, y se atragantó con su propia audacia. ¿Quién era ella para pensar que alguien tan rico y con relaciones tan respetables, alguien tan sofisticado como Royce Manchester, estaría dispuesto alguna vez a ofrecerle a alguien como ella algo más que compartir temporalmente su cama?

Pin no se hacía ilusiones. Los hombres como Royce sólo tenían un uso para las mujeres como ella, y ese era el de amantes. ¿Eso era lo que había pasado con su madre? Se preguntó dolorosamente. ¿Habría encontrado su madre a un hombre al que quiso bajo cualquier circunstancia, y cuando ese hombre terminó con ella, quedó tan destrozada, tan devastada, que no le había importado lo que le pasara después? Pin se sintió atemorizada y enojada por pensar que su enamoramiento por Royce Manchester podía hacerla caer en la misma trampa que su madre, hacerla caer y terminar sus días del mismo modo lastimoso. Inspiró profundo. ¡Ella no iba a permitir que le pasara eso! Y basta de fantasías tontas, se prometió con severidad. ¡Basta!

Fue muy desafortunado para su paz mental que Chambers se presentara en la puerta del lavadero, justo en ese momento, y le dijera suavemente. -Pin, el patrón quiere verte en la biblioteca.
